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GeP#íi Hle *m€« j» rn«(146 llevan 
fuocioaando las Corles en ^sla se-
gi^nUapíjfle,d^^ía^legislaluira, fiel 
corri^Ql^ ^ q y eísL^mo ,̂ < orno, é? 
labítfU08;Ml=pifijai-iiii9,pp ia cupslio» 
dcottóEnú-tt: a ce io i 
• S&lrimos una in<iii?e8lión d« par­

la-nentatism) N ) le^iyeinos 'iiaero 
y liay nue [íHi^nr de^daiide lo 'ta­
camos; pero somos más r i 'os de 
^fo(;géíi('ia.... ' ' „'"' , i 

Segur^i'neul^ es Ijuono velar por­
que, l ^ le^ps^ '•epjií̂ ',» el,ciumpíi-
míenlo que es debido;,y es, tlelier 
de lodo ciudadano dehunrlar a 
quien Ifale <ie infringirlas o . las 
haya infringido ñii daño ageno; 
pero sacar las cosas de qui<'io 
y dedicarles demasiado l iémbó, 
olvidando que hay que repartirlo 
con oli'ós asunlós que no llenen 
espera, ui es bueno ul l o agrade­
cen más que ío:í amigos que espe 
riin el poder de uno de esos políli-
cos debales ea que se pierde el 
tiempo y la pac'ieacia. 

Con ttiun'Hty nó sé arreg la 'e l 
país Si sé u-réglfirá, ú0 hí bria en 
el mundo Uíi-ion coí'ió 'la r.uéatra, 
POK' que, eso sí, pos sobran' orado­
res l a n í o como nos t'alMín hacen-
disUiS. 

Y es necesario que noá sobren 
éstos,'aunque aquéllos se agclen, 
que no vale el mejor de los dis­

cursos loque vatei sdbPft todo alíó-
ra, una operación brtimélica. 

Es opinión ttnUgtta qtró abusa­
mos del don de la" pátabî a y aun 
se ha dicho por todos (̂ ue 63 pre-
eiso póhér coto al ábüsoj péró na­
die quijBre empezar Todos ven en 
e| ojo dél.vpoiPjO la paja, pero Jle-
gft(|p,el caso dfspíUrJa lengua 
se!, pierde l̂ esp r̂aPiZŝ  de ponerle 
freno 

No hay á 1A hora esla olra cosa 
que importe más al país que los pre­
supuestos. En «líos tienen puesta la 
mirada cuantos contribuyen á le­
vantar las cargas del Éaílaífó, es 
decir todos los'españoles y no hay 
uno siquiera (j[iie no' espere con 
ansia la crítica que ha de .hacer él 
Parlameptp de \a, obra del Sp. Vi-
Uayerde, Sin.^mbargp, se Je. díi 
pt;efereQciaá lapolílir* y¡ en dis­
cursos, rectifloadouesvalaques per­
sonales, incidentes y alusiones que 
dan margen a pedir la palabra y 
hablar largo, iranScnrre el tiem­
po y se coDsume en tiebaiés que 
esLariaíi terminados en doS días 
si no se les vistiese de hojarasca. * 

. Mut̂ has veces se ha hecho pro­
pósito de enmienda, pero en vano. 
La prensa, sin dislincioa ,<ie malj.-
ces poli,Licos„iía. «lefiî d̂Q. #se, iu-
nar. Los poUticoa* «a sus conferen­
cias con los perioiisUis, han con­
fesado que en España se le da más 
iioporlancia a la forma que al fon­
do; pero aun rftcOnot-ióndolo.cuan-
do necesiian escaiar la tiit>̂ wu. ^» 
fá rechazar un ataque ó explanar 
una interpelación, dan al olvido 
de un modo lastimoso sus confe­
sadas opiniones y cjaen de lleno en 
lo que, por considerarlo un error, 
mereció sus censuras. , 

Y el tiempo |)asa sin provecho. 
El año s9 acaba. Los presupuestos 
se encuentran a informe; y siĵ ĉo-
mp se asegara, la discusión se em­
paña y se haóe' interminable, lle­
gáramos al año náláral, ¿orno an­
tes el ecooómicp^sib haber hecho 
nada de aquello que mas nos im­
porta. , i 

faubourg-MiJt^tiajartrie, 31. 

Etitre él fAirago político qne tleíiH las 
columnas de lo3 í>eriód¡Ó08, enoontra-
este parraflto: 

«Lo quo la nacido quiere de veras es que 
se conviertan en goberninteé loe fogosos pa­
ladines.» 

E90,..„|80, más qoaso y menos túan-
t e l . ' "• ' • * ; 

o oómú dioeel oolef̂ a oáyá'éS ta fra­
se copiada: 

«Henov juicios de Dios y más pensaren 
Diee y tener juicio » 

Pero yá verán ustedds como no se 
plénka en io uno n! se háoe acoplo Ue lo 
otro. 

Dice, un periódico ingiés: 
<A bordo del crucero «Terrible» lia parti­

do er principe Cristian Víctor para dirigirse 
á Darbaa. Este principe tibne el eargo de ee-
düandante del ejército Injftét Dt»ái> Oarbao 
irá á Ladysmith para servir á la* tfrdenes ñel 
general Wliite.» 

tQaó bien «noaja aquí la f&bala da ta 
loehera! 

El principe Cristian tog^rará su deseo 
si uüaaUo llegoe A su destino rive aun 
Wttité y existe Lad^Aitli. 

Y aun asi será preciso que pueda en-
tar en la plaza. 

ítem: que no lo partan por medio lo» 
partidarios do Krüí^er. 

Fói-lo dem&s, el propósito es setícl-
llisimo. 

Ya han disminuido las enonomias que 
proyjotaba Villarcrde. 

De 61 millones que sumáoaní' lifta 
quedado en treinta y nueve.. , por 
añora. 

P<ír ahora, sí; porque si las que que­
dan son tan consistentes cptuo las de 
las ciases pasivas ¡adiós ahorros! 

* » 
La. verdad es que no podia pasar eso 

que á ratos parcela infaiidio y otros ra­
tos guasa viva, 

^Quó tal sei'ía el proyecto qae lo ha 
retirado d autor entre la riea got»-
r « l ? . i : = • / . / i - ' .. •• ,. . : . 

liAstimadB tiempo ei.qne ha {>«r<dido 
el ministro. ' . ' 

Y lastima de trabajo. 
Porque hasta tuvo que invet^taranas 

cuentas üspo«ial&( pWa darle ciertos 
viaos^^ 9P,Qi*aoión económica 

Mas el proyeotQ. famoso 
resultó cosa de risa. , 
y al soplo de débil brisa 
se ha derrumbadp cn,el foso. 
Y á fin de quj no, recuerde 
nadie cienpi,és tan tremendq, 
eternámentu dur^niendo / 
lo tendrA alK y\j!pfy!¿-de. . 

iiiiri'fh'ífi'fi íf í 

Armadura de D. Alva ro de B«iáB< J 
4*ilmbtéa'este Insigne avarfoó, vén(íe-

dop en'Leniáhtó, tiftijé su «t-madnra éh 
la «Armería Reál»i al lado dé- la' del 
rey D. PbH|iéII {jao ffae^ttf.B lé « d e l 
mando dé laS treinta {rttiéfás 'a'áltIffHre»' 

marques ue isatlia Cru2. 
Aunque bastante senéllla, esta arma­

dura ofrece en todas las piezas de qne 
se compone unx notable óiñoeladura, 
sobré todo en sus manoplas, ("odiltéras, 
casco y visera. 

f IDP lUlfillE 
CAr tTC íLO V i i i 

'I i,-. 

Disfrutamos h ratos dé̂ ^ «na p)i»)4oi« 
subrepticia, que si no fuese '^r lo de 

usurpación de funciones, casi mereoert» 
nuestro«logio. Keferimonos á la fa«iofla> 
ronda dtl/ul, compacta agrupaoiáfl qa« 
flkplotá • hábilmente el terror que siKae 
eñ'él ánimo delincuente A la oomtelón 
dtíi dolítoí lApélicia ful (ful^ falsa; de t 
fallero, (alterfa) sorprende gafltoa, pro-
téafedenttQtíiar abus s; pero de|Aodose 
sobornar siempre, porqué paraéste tknU 
ê'ô 'fíA está constituida. La vptraviAn 
lü^s notable que praotioa, et la <|tt«a« 
obuboé ton la vecina repáblloa eon el 
e(|ii(v<«cé sobrenombre «oí d la taití«, 

; dm^isto séflcillauíenite en kt «xplotaoióa 
del ma» («(ame deoaimlanto del hom-

: bro Vcrifléa'ae-atsl: Un oompiuoheinvit* 
&' la repugn^anto vi ¡tima & la oomiaión 
del delito, y otm «xhltoe en oeasito, 
oportuna tt medalla polietaoft det«oi4n« 
dolos. Bi compinche hace que su co^d».-
litioaénté oon)))!i*e lalioertad, loqué il 
no ise aloanea en los primeros nomen^ 
tos, lógrase inevitablemente A tais pperf 
tos éet mismo Gobierno «itil, haata 
donde su ¡leva la farsa paraquodéiatt 
resultado. Los Idoos %vtía»í(r«aaiBá4B la 
mor»! y la naturaleza, has pasadoi: por 
tan ropotidos casos de esta Índole,i^qua 
se sabe hoy ostAu avisados. Ijaexpiota* 
cióu ha variado laiubiéu. Y la falsa po-
lioia se presenta én las moradas/dei és­
to» tóeos datiaountet áiexlgir)e8>éltrt4 
buio dé eu silencio y de sa oómptáídad» 

f m individaaa que oompMieq, por b 
oomtiu, la falaa potlota, aóa poliüácsoa-
san(é«! otros, aott^f^eitláueat* Jugada, 
res de ventaja; ^«(1 perseguidas en «d« 
feíicioues, *a réfagian en véate tioevo 
éjeroicio, Bl de a tvartir iq<)« los fml son 
ttlaéoéiadós. Uads A otréé, se oaa«eeí>, 
lie tí<atan, pero todos trab^fan indipe»*» 
dlemementei vaüéiwlbse útaieaiiMiite da 
su pe í wiywo.'•*»- ,• - ^ 

L^8/H{ han teiuninado dednitiv^mei)* 
te oon loa llamados valientes ó sean le< 
antiguos barateros, mozos de pelo eu 
pecb«, quo eKigian eu nombre de rjitts 
ptfflos ana participaélón eu loa garitas. 
Hoy no existe eso; peco en sa lugar, ol 
f*IS» potioía, que lieii.a alma r peraliía lo 
que et b.iratdro percibiera antes pOr 
ocultar & las autoridades el juego. Bsia 

oléttf lr |yle ipejot dM^i^if df aigu-
n C « l l o y a # « W w « t t Í¥^P»ne§tos 
inlretenimientotJtíiLUando las pusrtas 
para bar.ofloioé i>^lío«8í Vamos; trans­
formando eA barateros i lo» atritos. 

Inaaouiados son tamblén.v «unque pa-
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-«-̂ No por cierto: aqni est& nuestro antiguo, amigo 
el seflor Pedro Perea. , i i. . 

1 T-iQaéaifplaWiívaeiBat^ahty que jsef ¡^.ai^gos-
dijo Malegardé, d«sjmpnt)|jidp.,y;.fintf^p^9 ppnsji ca­
ballo entre Jos^rboles. \ , , . , , 
' -rCuando h,an pagada diei aflos sobre jin^ eosa, 
d}î oPl̂ ^H», por grande que haya sidq 1̂  c(jsa fe ha 
reducido A muy poco: el sellor Poiumeferíe, vos y 
yo, nos neoe8itHmos,'ym^ alegro de que hayáis ve-

,,nidp..,. . , ^^^,. _ '• , '̂_/ ,̂ /, ^ 
—Pues me ényia con mucíio cuidado la seflora, 

dijo Malegardé. " ' 
' —¿Con cuidado por mi? éOÜtésW él presuntuoso 
Pérea. \ ••• • •. o • • 

— ¡Baíiíno SüfieiS, dijo, comprendiendo su iotén-
. cien Pommeferre; personas qué por iodos teotieéptos 

vallan mas que vos, no han conseguido que mi se­
flora se cuide de ellos: á'mas de eso, que mi señora 
si no es monja, tanto da, porque es superiora de un 
oó'nVtínto de monjas, del éúal «esotros somos de-
mandadéíds, «rladoé, para qne lo entendáis mejor. 

—Pues lo mismo tenéis vosotros trazas dedeman-
daderos de monjas, qOe vnesti-a sefloía de ajbadesa. 

^QUé-qaereis, no todo es lo que parece; ¿quién 
ha do conocer e»te«i«tr<>B á lo» antig»<» mowtete-
ro8 del rey de Francia, DI«ÍK W».<^>»i|l!»gnp P»je d» 

la princesa do Tilly? ¿Y qué ha aido de aquella bue­
na seRora, amigo Perea? 

—Se casó aburrida; aquella seUora tto podía vivir 
aoU. y oonio A 0)1 rae dejasteis medio muerto,* sSíflar 
Pommeferre, tuyo que agafriáj-sé Á fo qttfe le i'álió: 
A un pobre diablo de general qne se creyó muy hon­
rado con llamarse principe de Tilly: yo cuando lo 
supe me alegré, porque aquélla seBora, sObr% ser 
vieja y fea, era muy ruin, á mí me habían préíb.'ina 
^er^an pi^esto por gu|i|'d¡a A un soldadote QflM itó' me 
hubiera dejado escapar-, pero'óna'ndb el féy'sé vio 
obligado á salir de Madrid, el capitán Mr. Hértmles 
de Lcngchaí¡np8, á quieto liablan dejado gdardAndo-
me, y del cual rio hubiera podido esoaparme, se fué 
siguiendo al rey y me dejó libre, pero toda'VíA inal 
berido: los guarda-bosques siguieron ouidkñdo de 
mi por caridad, 7 cuando mó enéoutré ftierte, me 

, i^l también ii tascar la ecarte, ineáfciíél á lit prinoo-
' sa de^riiiy; hablan ^tftbíadoíál» 'olWitíistáütíiits, y 

ya no se'abordaban de mí,'y'^ór la fniúéttof* del 
prjncjpe de Tilly, esto es, por la Influettóla tíé su 
mujer, eritré dé alférez eb el bravo regimíétoto de 
granaderos de A caballo, en el oual be hecho tÓda la 
cLmpafia de Catalufial* 

—¿t no halléis ascendiáomás que A teníante? Pues 
' habéis tenido máíasneí^te, dijo Poi)á'iDéréri«;'f>otqaa 
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—¿Y por donde entramos? 
-^iTeuola buenos o&ballos? dijo Perea. 
^iVayál magaifloQkî  ooniestó Pommeferre. 
—¿Y saltan bien? s = 
—Como oigarroiíéa, dijo Malegardé.. 

' ^PUés entonces no tenemos que gaatar ni tm ma­
ravedí, por que vamioB A ontrac. es Jladrid por el 
a i r e ; - "' ' ¡ M f : • • - • • ' . •' « ' • ; ' • • ' ; ••"• • • ^ Í - " ' ' - • - . • ! 

—Las tapias son altase dijs Malégarde, ; , 
i t .L.BF6 inipor««í resftélidid tFere«ii>or fteoqijBtcs hay 
un portillo bastante bajo que han abierto los (;pp^ra-
bandistaa. --¡^ÍÍ; *'-•.-, > r;.:, .̂ .̂i.r* t ;J;.;:V.M. . 
' '""•^Pdes'^MÍlétaHAr.: - ; , • •: . , .-.',•.,\".-ia-^ /;,•.. 

Tomaron por laizquierda^ai WOte»>y A loadospien-
tois-paSds.'Pwwa-dijo: íili i;.'.«-i .'>',•!•• 
' i-í3a, seftoreti bttsnasnooHesj ffo ealíjy -y,íi.fen­

tro. ,l--:i('-i!" 
••' ' Y í a l l ó l ^ = - ' i ' í ' - * ' • = • - ••>.:;: ••!•' '••' ••- < ' ;M: 

> u l̂DlabU»! dlJoMalogarder^abps que é«#i««nftute 
«aé i^á UBAftallza? No estaba muy .t̂ Dgano 4l(que 
le trataríamos bien, y so nos lia esoapadO: oogiófido' 

'-•'%«a desprevenido»: está OBoursiyi no» naos ^ a dicho 
-doriéb «stA «l|»»rtillb» ¿nottcii etidblia.iMtrneirfidAl oa« 

' 'liaUa <»or la'«alié, apena» bacaaltadc^ ;; hae .all 
- P u e s bien, saltem»! fcW»llíi?ll «P»<í>f)0(« fo\>? P>* 


